
Domingo 4 de Agosto 1877 MONTEVIDEO Afio II-Núm. 77 

Llbre y Vonstlti1ltla 

Tiinoteo- Qué ganas do quebra.n tar el octavo 
mandamiento qe la Jey de Dio~! Si la ,r>~lab1•a 
ha sido dada ul i1ombre paru disfrw.ar su pen­
st1miento, segun la frns~ at.ribui<la á TálléY· 
nmd, yo afirmo que la~ inscl'ij)CÍQne$ han sido 
dadas á las monedtlS para desflgnnu· la verdad. 
Sírvase su merced tomar estn 011za boliviana y 
leer la leyenda del nnverso. 

Yo-La leyenda contiene csti¡.s .palalm1s-Li­
!1~ poi· la Oon11tit·ueion. 

TimoW>-Lilmi por la Oonstitiwwnl Ilermosa 
aivi3~l. ::reilm amo, 1)ero como dijo uno: 

El mentir de las estrellas 
Es muy hermoso mu1,1Lir ..... 

Yo-Eu efecto, la infortunada 13olivi<l 
Timoteo-La infortunada Bolivia, corno otras 

infortm~adas repúblicas de Sud-América, ha 

1 

e.indo casi siempre postrnlla i Jos viés de los 
1 e-audillos. A.si es que Ja libel'iad que ha gozado 
y que goza se parece mucho á la. que l·eina 
aquí. •.• 
Yo~Aqui, eo nuest1·a pafrfa, 'l'imoLe.o'l 
Timoteo-Dios me libre de compru:ar una ~kr-

' ra con otra! NosOL1'os, n.un¡:¡ue somos tan des­
graciados como los com.PatrióLM dc·1 general 
D111,a, né· hemos baáado toda.via á tanta degra­
daei-0n y servilismo. 

Yo- Sin embargo, entendí que te refel' ias á 
l~ República Oriental. 

1'inwteo-Por c¡ucdijeaquí?Esque su tn.c1•Md me 
interrumpió cuando le pi1saba la segunda mone­
da. Dooia que la libe1·1ad de qu<> disl'rut.m los 
bolivianos es semejan Le á la que reina aquí, en 
dlA onza meJicana, cuya leyenda dice: -La li­
btrtad e1i 'ª "ley. Y recordemos la. historia de 
liéjico, seilor amo. 

Yo-Es una triste hisl-0ria. 
Timot~o-Es la hialoriu de la via·crucis de un 

li!leblo; un auda1· de Herodes ó Pilatos, 6 de lo 
lilla1·quía al despotismo y dél despotismo á la 
1narquía, que dá. miedo. 

:-fÚ.~l"ERO SUELTO: 

16 cent.6..cünios 

Yo-Como la mayor parte de sus hermuna1> 
del Sud. Esas son consecncncius de lu guerra 
civil. 

Timoteo~ Y la lib&rtfld en lc1le.y10olo existe hoy 
en la punta del $ablc-dd n1ilit1n afo1'tn 1~ádo que 
domina en la tierra fin J t\arez. Rc11pímdame su 
merced-no tengo razon pi.wa nihnwr (l.ue Jas 
iusciipciones ilon sido dadas á lM moli<-'c.h1s pa:i:t1, 
ocultar la verdad! Pe1·0 quien•, <'OllVC'necrse to­
davia mas, si es posiGl·e, de mi ux.io111;~? Aquí 
tiene ofa-a onza de: la 1rntiguu 1·cpúl>liér.t uc Cen­
tro-América. 

Yo-Con el árbol de lti librrtad eu uu lado. 
Timoteo-Y al r~cledor esto cngitt'!n110 lema: 

-Lwre crezca fe.cunulo. ¿Y ha el'ccido libre y fo­
c.:tt1t-Oo vl árbol d.t> Ju libé1ta<l en Ueutl'O-Améá­
ca? .Al conlt'm·io, l:c1 ~angre dt•rromada cu cien 
luchas fra1deidas ha sN'ado poi· muc·ho t icmpo 
al 1hbol de la liberbat.l. 

Yo-Perodíme, Timoleo, (•011 qn6 fin me estás 
haciendo leer las iusm·ipcione11 de lus monedus? 

Pimoteo -Permilame gmmlnr ('l seC:ll'f'Lo pOl' 

nhora. Dentro de 1111 iusta11tt• lo iitlbr{t, su rucr· 
Cf'd. Este .es un sol del Pcd1:-~.Qué canfa fo 
leyenda? 

l'o-h.ibt·e y j.'etiz. po~· la 1miou. 
Timoteo-Y c:ón10 nudat:á ]¡\ union de lO's pe· 

ru8i.Uos cuando los ingh•s.es jnsultmi el pa.bellon 
de la república en sus pl'Opias aguas. El combate 
dol Huáscm· con loi;; buqu(1s de .John .Bu11 nos 
está revelando lo fi.1·mE" y Miz de• la 11nio11 de 
1-0s hermanos. ¿Sabe s.1 mer<>.rd qui' los hijoR 
del nuevo mLrndo tenemos algo <le los andn­
luces? 

Yo-Y cómo nt), 'J'imot.eo'? A.ndaluecs t.am­
bíeu han sido nuestros p11dres. 

1'imotea-Pues, y i>or eso á nosOt.l'OS nos ha 
quedado mucho de la Andalut·ia en la sang1·c .... 
y en fa lengua. Qué ganas de <(11ebra11tar el oc­
tavo mandamiento de In ley tle Dios! Y esto lo 
hace bueno el cóndor de Chile qne está cxami· 
nm1do su merced. Qué tal la. i11sc1·ipcioL1, scnor 
amo, no confirma el axioma'/ 

Yo-Igualdad ante la ley. En vei·dlld que esta 
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es unn nwnlirn, pnE's no hay en Sud-Amél'ica 
una rc•pí1bli<·u mas ttristocráliN\, 'fimot.eo. 

Tünoteo 81, sl•ftor. E'n Chile t-0davfa dumn 
alguno'! ruuc·ios privile¡!'ÍO!i de la época de la 
couquista. <.:hile es, en el continente de C-olon, 
Ju repíthlirn nrisl-O(•rática por excelencia. ¿Y qué 
me dice su mt>rced de esta otra con w famosa 
di visa: Libn·tatl, Igualdad. Fmtei-nidad? Los 
fraocescs, nunque d~scertdfonl.e!l de los f1·ancos, 
nadu hn11 l<'nido de tales al ndoptm· es~ le­
yeuda. 

Yo - Efl•<'li va.unen te, Ti moteo, hoy no cuadra 
á ltl rC'pí1hli<·11 regirla por el mnriscal de Mac­
Mahon. 

Timoteo <.:uál ei, la frat.crnidad que impel'a 
eu l!'rn11ci11'~ La de los perros y los galos. Y, cuál 
es l1i li bvl'ht<l'/ Wst.H. poul'e seflorn ánda buscan­
do un !ro110. Y Ju igualdad, amó mio? Esta sí 
que es igutll ú la chilena. Já, já, jú,! Que igual­
dad puede ht1hcr en Francia cuando el Presi­
dfnte se tilulu dnqu<', y hay duques y marque­
ses en PI Miui~lerio, y los títulos de nobleza 
eslá11 á lu modti como rn plena monarquía? No 
solameutc l o~ americanos somos embusteros. 
•rambicu 1101· Buropa. se infringe e l octavo de 
la ley de Dio>1. Aquí tiene una onza ecuatoria­
na, sefior amo. Deleítese con la leyenda. 

Yo- El 1>odcr en la Vonslitu<'ion. 
Timoteo ··Qué capricho de hacer lo negro blan­

co. El podn en la Constitucion! Y la república 
del .f!Jruador t•slágoberoada por el remiogtoo. 
Y el general Vciuti~nilla mtmda pE'garcincueuLa 
nzolee 6 un periodista iudepeudienle. El poder 
• • • • 011 lm1 bayonetas, debió decir la mone­
da, para no lit llar á la verdad. El Ecuad01· y la 
República Orienh\I se dan la mano. Y ahora le 
toca el tumo á esta. moucdita de diez centési­
mos, que fü~vtt las armas del Uruguay. Exami­
ne Ja phna, at'l'íOr amo. 

Yo-La oncucnt.1·0 muy bien Muí:lada, Timo­
teo. 

Timoteo- Bien acunada, eh? Yo no hablo del 
trabajo siuo de la leyenda. No hay duda que el 
escudo está grabado primorosamente, pero no 
me refiero ni mérilo al'tístico de la. moneda, 
me refiero á. lu inscripcion, scBor amo. 

Yo -V enanos que le hallas de pal'Licular. La 
iuscripcion cont.iene estas pnlnbra11-Re1n~blica 
01·ie11lal drl Umg1U1y. 

Ti111oft•o-República Oriental? ..... Vaya, 
pase lo de Rcpública; aunque cu Ja época p1·e­
sentc seria dil!cutible el nombre .... 

Yo-<.:ómo discutible? 
Timoteo T~s claro. Su merc·ed se atrevería á 

sostene1· que hoy el Estado Oriental es una re­
p(1bliaa democrática? Pues se parece tanto á 

c110, como el üoron<'l Lulorre al ilustre funda· 
dor de lti de Esh1dos Unidos. 

Yo -V co que cslá>1 09n ganas de discutir, pe· 
ro no te haré el guslo;'l'imoleo. 

Tml-Ot~o-1. o, sr.f1or, In ~-g'lll'íil QUI! r~ 

tengo es 'lue su 1,w1·cod \'O!lYengf, ~.:;loq~ 
afümndo-quusi·lil p'a llffiru ha sido dada al hom· 
brc Jltlra di~fraznr l'I pensam.i~nt~ ~ j'n!!Críp­
C'iones han ~ido d~da.s. t\¡. las rnoné'da~ par!) de;­
ftgnrnr la verd(ld. Lea el re~ y desp~ 
dígnese conteshmnc. 
Yo-~l revc1·so lnw este mote-Libre yConsti­

ti,ida. Creo que no cncierrR nada. de extrallo.J 
In inscripcion. 

Timoteo-SI, no es nada lo del ojo, y lo te-
11 io. l'11 lo mnuo. Su merced se hace el de~en· 
Lcndido. Vuelva ú. lc1•1· la. inscl'iJieiou, senor 
nmo. 

Yo-Lib1·e y Constii1,i1l<i. 
1'i111-0leo-Co11stit11illa y .Lilm•! Canílslos! 

El mentir de lm1 eslrellas 
Es muy completo mentir ..... 

l'o-ExpllC'aLc, 'l'imoteo. 
'.l'imoteo-R ec·uNcht su merced aquel ve1-so en 

que• Mármol llamaba á <lou P <.'drt) segu11do 
llijo pigmM de gigante padre'{ 

Yo-Sí, TimotPo, lo recuerdo. 
Timoteo-Puell t't!O di<•t• la. monedtt'con su Li· 

bre y Co113tittwla. i\ l h1 por el año 30 puede !tr 
qur. la Repúblicti lo ful.'rtl, puesto que enlóne& 
se c011stituyó y 11c hizo libro; mas en los dia, 
que conen .... Bnh! unestrn. patrh1, com-0 
lus otras repúulicM hispnoo-americauas, hace 
galR de lo que no poeée; y esa ]eyenda nos po­
ne en el caso del heredero de un gran nombre, 
que no sabe llevm· diguament.e su apellido. Hor, 
como dijo .Mál'mol, Romos: 

Hijos pigmcoti do gigantes padres. 

Yo-·Mailana eerá áLro din, 'l'imoteo; maíliv 
na volve1·emos á la vida de la couslituciou y 
de la libei-tad. 

Tiltioleo-Mailana será otro dia? Eso .... uia· 
nana! Bntrela.oto Mnete qne, hoy, la inscrit 
cion de la moneda es una gran mentira, por 
medio de la cual ¡n·ctendemos engallarnos y en· 
gafl1n· á los dc> afun·11. 1'nl ve~ á estos les ha· 
gamos ¡>tumr gato por liebre y tragar lo de lihri 
y Co11stituida, pero á los orientales! .... A no: 
solro'l nos i;ucede1-(t Jo que á los augures de Ro­
ma, seílor amo, que cuundo se encontraban a 
In calle se mirab11n de AO:s)ayo y se reinu. 

Yo~Sf, se reían reconlaudo la.~ farsas reli 
giostlS cQn queembuucnbnn al pueblo. 

1'imoteo-Jus!nmc11tc. Y 11osou·os uos reí* 
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mos t.ambieu al recordar la mentira de la le­
yentla. 

Yo-Acaso quisieras tú que la moneda dije-
se: ni libre ni constitiiiclci? ' 

Titnoteo-Si la inscripcion hubiera contenido 
esas polabi·as, sellor amo, uo hubiese dicho mas 
que una exacta verdarl. Presentemente uo te­
nemos ui libertad ni constitucion, y, sin embnr­
go, la pieza de los seflorcs Paullier i1os las ClU.l· 
tan. Q¡¡é deseo de falt¡u· al octavo mandamiento 
de la ley de Dios! 

Yo-Pues mira, Timoteo, quizá esta iuscrip­
cion 1·ecuerde á los ciudadanos sus deberes y los 
estimule á cumplirlos. 

Timoteo-Seria. gracioso que una moueda hi­
ciel'lt ese milagro. No obstante, yo no lo extra­
naría. Tantos han hecho las monedas! Pero no 
hablaba de cOSt\8 sob1·enaturales, sino M las 
muy n&.tnrales que aq11f vemos. Esta república 
es libre y constit11ida? 

Yo-En nbsQluto-uo lo es aet.uahnenle. 
'l'im<>teo- Eutóoces su merced con,, ieue con­

migo eu qu~ si Jo. pa.lubra. ha sido dada. á los 
hombres para disfrazar sus pensamicnl.os, las 
leyendas hun sido dadas á las n:1onedas pam 
desfigurar In verdad? 

Yo-Contie¡¡a tú ttlmbien que encierran una 
esperaoz.'I. 

Timoteo-Un~ esperl).nza per:dida, estoy con­
forme. Esl\ inscripe.ion es una verdadera far-
3a; e¡¡ como si un pobte vanidoBO, pa.ra o_pultar 
su pobreza, saliese á la calle luciendo puí'10s y 
cuellos de Q.ilo, y sin lleVELr ca.misa. Así 11os 
hallamos nosotros, sin camiso.~ ósea sin libClr· 
tnd ni constitucion. Empe1·0 no nos faltan ni 
Tos ricos cuellos ni los ricos pufios-ahí están 
en el Libre y Oonstifaida de la moneda. Y cómo 
me hizo l'eir un chusco, sei'lor. amo, c.on una 
de esas piececillas de 10 centésimos! 

Yo-Que hizo el chusco, Timoteo? 
Timoteo-Cambiar algunas letras en la segun­

da palabra y leer la leyenda.de este modo: libre 
y. . . . _p1·ostituida. 

Yo-J.faldita-la g1·acia queme hace la variacfou 
del chusco. 

Timoteo-Ni á mi tampoco la descarada. men­
tira de la moneda, porqcíe esto, sefior amo, es 
querer hacer comulgar á 1mo con ruedas rle 
molino. Y no somos tan ignorantes como aquel 
concurso ante el oual esclamaba un pilló-«Se­
ñores, Adan y Eva, antes de haberse dej$do 
seduch- por la serpiente, eran respetados y ve­
nerados de todos-todos 'Jos vecinos se les qui­
taban el sombrero cuando pasaban por las ca­
lles; los niflos corrian á besarles hi mano, )' los 
frailes y las monjas se disputaban el honor de 

hospedarlos en sus conventos>-Se sonrie su 
merced? 

Yo-Sí, po.r fo píldora que el orador estaba 
regalando ti sus oyentes. 

Timoteo-Pues otra. del mismo calibre nos ha 
dado el Gobierno con la leyenda Libre 1J Oo-mti~ 
tu.ida. Pero la bola uo pasa, sefior Gobierno, 
porque es st1mn.menle grande, y por aquello 
de. . · 

El mentir de las esfl'ellas 
Es muy horrlble menl.ir .. 

Eneeñar al que 110 ~abe •... 

Sei'lo1· Rctlacto1· de El Salte·ño. 

El doct-0r don Angel .Floro Costa rmso en bo­
ga lae cal'tu.s politieas. Aquella que dirigió al 
Gobernador de la República dió la. sefial de 
romper el fuego. Desde entónces todos, gran­
des y chicos, sábios y burros, hemos sostenido 
un fuerte Liroteo epislola1·. 

El Bibliotecario pt'.ihlico se ca1·tea con los Je­
fes Políticos, pidiéndoles el envio de alg11n fe­
n6nwno p1.tra el Museo; (yo sé que mas de un 
pm·iodisla de la siluacion podrfa ocuptW un 
puesto al lado de las monsb·uosidades de la. 
natui'alez.a, que vigil1;1.. el seilor Tavolara) don 
Eduardo Flores le e11dercio cartas al Gcibcrna· 
dor Provisional dándole p1·á.ciicas le<~ciones de 
cieooia infusa; 'l'imotco se los éscribe á sn e;x;­
soc.io don Juan de lils AnLipanM, noticiándole 
los sucesos que ocurl'en eu la H.epúblicai y yo 
se las maHdo al Jefe PolHic:o don LniA Revuel­
ta, Pclicitó.udolo por la coínpetenciu, iltiaLra­
cion, probidad, desintel'és, patriotismo, aciivi· 
dad, energía y espfrüu con que administro. el 
deparlamento que le ha cabido en lote. 

Ahora le dirijo la ptimera á vd. con motivo 
de las tres columnas qué vd. ha.publicado en 
El Saltefl;o del 27 de .Julio. poniendo poi: los 
cuernos de la luna al poderoso diotadoreito 
del Salto. 

Si á esto solo se liinilara. vd. yo n:o me hubie­
ra creido obligado ú escribil'Je, porque com­
prendo Qlle vd, como cualquier hijo de. veeino, 
es muy; dncño de alabar á qnieu lc. dé la gana, 
y aun de st1cudirse contl'a untt ~squ ina~ si t:al es 
su real antojo; pero como vd. se extiende á ha­
blm· de asunLos qu(' no sn.b~ ni nuMa 11a. de sa­
ber, por aquello de que ha): inteligencias que ya 
han dado todo lo que podían, estoy en el deber 
de robar (no se sorprenda por el verbo) de 1·0-

b.ar un par di} horas á mis diarias tareas, para 
cumplir con grao humildad y respecto de vd_ lo 
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que noa ordena á. los cristianos cl Cntecismo <le 
Astefe. En.senm· al que iw sabe es un sanlo pre­
cepto, y yo voy á. m1s11fim: á vd. lu que no sUibc, 
para que oh-a vez no haga el feo papel de l1.pai·c­
cer con10 un 1gnorante en cie1·tas materias. 

Dice vd, (será vd. quien lo dice?) en El Snl· 
tef'ío del 27, que los pnrt.idos políticos eu qnc es­
tá dividirla uuestra sociefüi<'I han gmwdudo 
silencio ante el espcclácnlo imp()nente y magno 
dela Dictodura, admil'ados, sorprendidos y ma­
ravillados por los beneficios que la. Dictadura 
ha detn1mado á monos llenas sohre el país. Í~~Le 
es su peusamien lll, no es Yer<l!td? V d. no le) ex.­
presa, pero yo lo adivino. 

Y agrt>ga vtl . que lum. gu,an/,ulo silencio 1>-0r1J1'e 
ell-Os solo 1nwlen hablar 2Jo1· el 6rgano de sus miem · 
bros mas cm1spic1.ios; poi• los Rctmirez, por los Vetlirt, 
por los Y.e1·t·em, poi· lo.s Bustml¡m¡te y pf)'I· ta1itos 
ofros <le $11 talla, qur. fitmm pleno tlt1·eclw, pe:1·souerút 
acalH1.(la. y suficiencia 1·eeonoc-ida: 11 q11e los <pte tui·­
b<m ese silerH:io se ab1·ogrm it1u11·e1wc11entacion que iio 
tiehen, títiclo$: <Jne no han <tdqtifrido y sujiciencirt q1íe 
no han pmbado . 

Si no estuúese persuadido de su mucho la­
lento .... para cauLar laa glorias· del poder pcrsO· 
ual, yo le r eplicaría, scf'iox re~lal\Lor, que <c.mcsas 
palabras se tfrcy¡)(w&nta la. ignol'ancia mas snpi­
na. \T<l. t\dnce, tm luga1:derazoJ1e$, unaneceda<l 
que estáJ'Ía mejor eu uoca de Cacaseno (r10 hay 
alu.sioupersonal) que en la plurun de v<l. 

D ejando apartelaaco.usas que terigau los sd'io­
res que vd . cita p11ra gum·dar silencio, y rccono· 
ciendo como vd. <¡ne todos ellos, exceptuan(lo ni 
ú}(,imo en cuanto 6. la suficiencitt, (supongo qlle 
vd1 se refiere á Don Cándido y uo iiDon Petl1·0 
Bustamante) poseen inte1igcncia l'eco11ocida y 
}lleno thwecho pai·a dirigu·sc al partido en 1.1ue 
respectivamente se encuenb·au afiliados; lema­
nü'estiu:é á vd. que los pa:rLidos no son, como 
vd. crée.1 tropil1as de calí>allos, ni rebafios de 
carneros, ni regimientos de infan Lel'ía que se <le· 
jan arreal' 6 conduc11· inconscientemente adón­
de quieran llevat·los sus conduct01·es ó caudi­
Hos, y que en estos no hay 11unca p.etsoneria 
bastante para hacer y deshacer sin prévia con­
sult.a, acuerdo y autorizacion de t>SOs partidos. 

Asi es que ni los sefiores Rumircz y Herrera 
entre los conseTva<lol'es, 11i el scílol' Vecüa entre 
los mtcio1H1.listás, poi· mas que uno y otr0s sean 
altas petsomrl iJadcs, gozan de lo acabada per• 
sonerilLde que habln v<l. pa1·a tomur de las na­
rices á. nociona1istn..q y conservudores, y al'l'as­
trarlos poi· este 6 aquel camino. Eso queda, 
seílor N1dactor, po.1·a. los bandos personal es, á los 
que sus caciqnilloa impl'imen movimiento y ha· 
cen cabrestear eu de1·ecllUm ol botiu. ¿Me ha-

brá enLendidp vd? Si no n'l.e ha entendido pldale 
ayuda al enfreriano Chepi. 
· Dos cii1dadauos que fo1•mu.n ¡mrte de uno. co­
lecLi vidMl polftira no están pl'i vados de coocien· 
eia é itleas próph1s, como los ~scritore.~ que se 
en.g<mc!taii pot Lreint.a dineros para alabo,1· todos 
los or~los del pode1·; y fli Jos miembros·mas con$· 
pfouos de sus respectivas comunidades don un 
ma1 paso, seílor uo El Saltefl<>, ¿piensa vd. que 
los ciudadan!ls agacha.u la cabeza. y obedecen 
con la sumisiou de los Ministros d-e Bolivia, que 
al primer bufülo del Dictado1· cor1•e11 á besar el 
látigo'/ 

No vuelva vd. á. decir, pues, que Jos parti­
dos so compone11 de siervos y 5eñores, sino de 
eiudadanos unidos en u11a aspiriacion comun. 
No diga vd. Lampor,o que obedecen á: JuanóPe­
dro sino á tos priueípios y propósito.s de sus pro­
gramas; porque lós que responden á Peclro ó 
Juan no son pa1·tidos, ili menoa lo sou aquellos 
dourlc hay siervo:'.! y eéfüires-Sabe vd. Jo que 
son estas agrupacioües personales?· T1·ibus dis· 
puestas á-losmalones y á las oolif<»'lli.as, t11ajacl1~ 
de hombres art·cadas por un insolente capataz. 

Ah(H·a en lo rehüi1rn á qne {micamrnJte lns 
perso1h1s cg1e vd. lut nomlmi.do tienen vtenó 1le­
recho tJara rompe\.· el silencio y mostrarse opo· 
sitor<'s J.e la Dicfadma, yo lo res.vonde1•é á vd. 
que li11nbien se hn eqi.livooodo lastimosnmente. 
EL derecho de hahlar y hMer la oposiciou, Jo 
trrii:imo que el de aplat~dil- (ti régimen uclual, 
lo tienen tóUos, senor redactor, -sin .que vtl. l'li 
nadie pueda dá1·selo ni quil.thaelo ¡:>Órque es in· 
here11Le d~ la naturaleza humana. Y vea vd. 
eonw le iiab'l.'ia sido mas verHajoso callat que 
trnhu· asuntos éjUC no est~n á su alcance. 

Respedo á que se necesitn suficie1wia rtCIJno­
cida pura. esc1·ibir en favor 6 en contra <lel Oo· 
biemo, yo-podtit'l JJregnntar á vcl:-¿Y Ytl. Ju tie· 
ne pn,r::i. discutit Mbrc cilMM mateiíaa de un 
modo medianametlle l'acional? 'r d. la tiene pa­
nt ser periodisla'l Y uo me conteste vd. qnc .1 
puesto que sns ál'l.ículos están g1·ilandó nó! Y no 
i.'é$l:)Onda: vd. <:¡ne e.e; pe1'iodisto, porque no es 
acep~al.> le ni como esc1·ibitlor. 

Los que, cou suficiencia. 6 sh1 ella, turban ese 
silencio sepulcral •1ue tan lo a1;i·nda á vd. no se 
anogan ningun dm·eclw-usau del que vd. pó· 
sée pina imprimfr disparates, 6 del que goza el 
Jefe Polfüc.o del Salto para cambiar de es¡ie· 
juelos cuando quiera. 

Y si fuésemos á hablar de sn lalla, com~efen· 

cia, pe1·sonería y derna:s necedades que vd. en· 
saTta en las tres columnas de El $a.lte11o, bC 
' ' el'ia vd. reducido á latrisfe coodicion del &Bno 
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~~ Buridtiu, y \'a(•ilando en trc u u as y o! ras, 6 
·. aire el agua y la avena. 

Haré <:aplLuJo aparte parn <•xplicarlc olra ros¡\ 
•¡ue vd. ignora, p11P,s E11scñ<1r al que no sabe. 
Ita vd. el epígrafe del a1·tít·ulo lligui~ute. 

ll8 obra d(• esu•hlad 

Tambieo dá ,-d. á cnteudt!I" qll" 10:1 e.x!raujc­
ro~ no pueden ni dt'úen huLlar 6 c•,;c1·il>ii· sobre 
rolítica. Pero, sei"lor. hu n•(•ihido vd. el agua 
1M crisiiauo? Y ugmdé~.ct1me la cortt·sía dd 
l<'nguaje. ¿Ha leido vd . !:Wllor, a1111<1ue st'a por 
el forro, la cousfütwion de Ju .Rcpúblic•a? De ve­
ras que me caus!l :>entimiPnfo el notar á vd. tau 
atrasndo hasta eu los pnnl~1s 1mH1 iriviulcK. Y 
con un amigo conio Uhcvi ul cntrcritu10l 

Si vd. repiti<•rn lo que ha.brá oido decil·: "1.1\lC.\ 

los extraujcrns M gozan dcre<'i10!l polílicos ~1i 
en este ui en ningun país civilizado- tocios cs­
wríamos conformes aun cuimdo lo dijl>sc vd~ 
llero de eso a que Jos extranjeros 110 pucdt\ll 
escribir ni <lebau hal>lar flObrc polític·t1, huy ll\ll 
iumensnrabledishwcia como de stt cttlet.re ni de 
un periodi!!la ,·crdadero. Y ¡nu·t·c-iéndolt' á ni. 
¡1oco d ncg.u·l1·::1 lo que la <·01Hitit11cion les •·011-

cc•cle, to1ltwit1 lJllii::iern vil. 'lllC se dictara tnl'l fe!/ 
que lt11 r,;mlr1111.~e a c11de11a pl'l·pét1ui .••. por c· I 
crimen <le 11e11~ar y emitir Jihrcmeute su<i pensa-
111ientos• 

Si vd. 110 es u11lropufagu, Ít fé c¡u..: nwrecería 
serlo. Pues digo; c::;o d1• 1lesC'al"1Ps 1111r1 ca /e¡¡a 
l'upétua p0t·que huulan 6 eseriheu en conlru ele 
:u ídolo el Jefe Polllico del f'inlto, t'i mns hicn 
1;0rque defienden la justicia del doctor Mcndiln.­
harzu, eso es c•omo querer c.omérselos <·ru<liws 
á los extranjeros. Qué dirá. su amigo Chepi? 

Qué hombre libt~ral es vrt ., y cómo prospera ria 
a Repúlilica Orientnl con lihe1·alonea de su len1-
ple! Ah! si vd. fuese Dlctnuor poi· 24 hora~, 
todos los extranjeros que. no a.doruscn, ulabnsen 
~ inceoF1asc11 á vd. llcvarfau u11 gdllcle en cada 
piemn. Y qué hermoso mic·o harfu vd. seutado 
en el solio del poder sup1·c1110, y mandando re­
machar grillos á los que se utrcvic•ran ú no opi­
nar couto el redactorcilo dL• ¡.;¿ Salteño. llisu11i 
teneatis como <1 ijo . . . ... un moro. 

Yo me 1·eiria de su,¡ cstup<'ndus doctrinas si \'U. 
un ruc iu:ipirase com11as1011. :->í, co111pat1io11 me 
ín8pira una persona qur demu<•strn con <·~o,, ins­
tinto:; tí lo Sarmiento, una ele <lo~:-6 totctl c·a­
r•·ncia dejuicio, {, hnlhrs(' ¡wn ... irnu ú radce<'l· 
de t·cblmulecimie11fo ccTebml co1\10 el doctor \~ c­
lazco. E!>fas pcrsoOltK son durnus e.le compusion 
y no de rii;a. 

Véanlo al valenl.on cchnudo brnvatas contra. 
los extranjeros, qui· no hacl'D mas qui• t~erc•cr 
un derecho que le>< acue1·da el Ct't<lil(o funda­
mental, y por qne nplu11rlt•11 la rectitud del lh. 
'.\lcndilaharw qué <·ondcu6, ron arrrglo á In le-y, 
un atentado del allísimo, podc>rosbimo, ilus­
tradisimo y miopísimo scitor dou Lui!I Revuel­
ta. Pues si estos crfo1• 11es t Bt.áa pidit:'nclo uua 
cadena perpétua, ¿qué ~oliciturá ,·d. pura los in· 
di,,iduos que aprueban lns nrbilr1U"iNla<les de 
los funcionarios público,,¡'? ¿q,ui; solicita1·á vd. 
para eso~ fu11cioua.1·ios que' rnspcnll(•n In puuli­
ca.cion d~ los diarios que no aum1•11h1n (•l coro 
de los aduladorl's? 

Y 0<>11 1.1.ué desenfado h·inn vu. c·ont rn lo~ pi­
llos y los trunnes! Y cou qué o.irn de. suli<~ic11du. 
amontona vd. uish\1.C sol> re d i11ln~(·., 6 Pélion SIHº 

Ossa. Mmo cu.nta. V ictor fluf:!O! 
Voy á coucluir llarnand.o su n teul'ion ú lo qut· 

1:1iguc. Yo, por ser de mas cchHI y (•xperi(.lm•ia. 
y hasta. de mas couol'imieulos (!lll~ vd. c'H cist.u 
cluse de asuntos, le doy el consC'jo ele Apclcti 
al zapntrro-Zapate1·0, IÍ tu,q z1111C1tos; ó <:amo si 
dijéramos, ya que vd. rcpir;L t;u.to en honi-n. del 
Corouel Lalorrc, tle su Jc!'t· Polltfro y de lu 
Dietadura, métusr nl. á sacristau para podt•1· 
hacerlo mas y tnf'jor, retfrándose dt' la n•1h1e­
<·i11n de El Salteilo. D~jP!lelu á Chrpi. 

V d. no ha nacido pura periodistn ni ;\un para 
t111bononaclor de l'ªJltl. Y \•i:;cuchc-t•11 las ho-
1·as que lt- dejen lihrl's las ocup:wionc" del bada­
jo, seria muy com·tnieulc• que ni. frccn(•111!U·n 
ahnm colPgio dt• prinwra" lctr:ti pnra aprender 
011 poqui:o, y dc,,pue" d(• ltabc r opn•11Cliclo un 
poquito, !:!Dlónces . ... nptº('1Hlcr otro ¡ioquito 
mus, y siempre otro po<iuitn. Lo q1lie1·1• ,.d. á 
son de vihuela? Pites allá d. 

El rednclor ele El Salt1;110 

Prct.ende con loeo cmprl'io 
Llegor á ser csol"ilor; 
Y esto .... no posa de 1111 lluefio 
Para. el pobre n'd0t•tM. 

Escosa fucrtc· e! Cl"ü<.>r 
Q.ue uu bornl>re sin estudim· 
Todo lo puccli snbcr; 
¿Y vd. prc!t:ndl• euseflnr 
Cuunuo aun le folla llJlrendt•r"? 

Habla vd. d1· !tuliriPm•iu, 
De acnbada intdigenci<t, 
Dr ut11lo:o, Ctllt! I>(\ yo! 
Y uuu se halla Yd. l'U la O 
De Ja polilica eieucia! 
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Higt> vd. el pmc'l'llt•r 
De lo~ \ ic>.ios l l'lllilaf1o!i, 
\' ci;ludie porn ,.,a)u•r 
{~ttl" t•<•t-ioilisln lm dl' ser 
Hi vi' (' ...• c1tti11ie11tos ailos. 

P<>ro l'1tf\'l'lu11fo, sd'I01', 
No hogo 'd. dP n•dactor; 
Déjese d1.• garnhnto1-;-
y como dijo 1•1 pintor: 
Zupaléro ;\ lus ¡r,ap;llo::i. 

Hcl'tH.•)·dtJ~ u1 .:ni reriann t:lwpi . Quizá pronto 
me enfretcndní con él. 

Rm11011 de Ulloa, y V. 

Im.H 1•.•••,.t·c1•cnclR·lol •lcl Co1•onel 
L1•1.01•1•e 

01'ft() UAlU\O J).to; " l~ l, l·' lfüHo OAlttttr,, 

'fimófeo- .Aluhmlu ""u la mi.,rri<·ordia divina! 
\' ¡•u w•1·d11d qw· Dio" c!I mi~erfror<lioso cuando 
concPd<· el don de la pnh1bra tí ciertos bípe­
do,; .... 

Yo-Que Pi;lás 111m·n11m111clo, 'l'imoteo? 
'l'imo/co-Kada, M•ilur amo; leía un edito­

l'inl de Rl fi'1•rro-CMril. é ill\ olnntnriamentc se 
nw <'~<·01n11'<m nlg1111M C'<IW<'i;io11C':. cristianas. 

l 'o A propú~ifo dt· I 1•1li!ol'iul·1 
Timofeo-No, i;cilor, ú prnp<'il'>ilo de la 1niséri­

<'Ol'<l in rli \"inn. P<'ro no n11•z<·lf'11l0:; el nombn' 
del Creudoi· con la~ forticzns <il'I mundo. Dios 
~ulw lo 11u1• h tH'I' y. . . . t•n lin. si sn mercctl 
111t• chí licencin lt•E.'ré el f 1·o:to !lc·l artículo qne 
molid1 mi alabamu . 

l o No <•ntiendo, pcrn ti! •·H·uc·ho. 
1'imotro llúga!\t' todo oido:;, st'fio1· amo. Dice 

¡•I P<'riodist.a- .. @11IL"r t'stoH deberes (del Go­
bie.r110 l'rovisioual) 1iiJ1gono rnns urgentemen te 
r<'<'i11marlo é iinp11c1:1 lo qu(' el de respetar y ha­
t•01· r cspNtW y ga1·11.11(,ir lu pc1·sona y bienes de 
los hallil·tmles de ltt Hcpúbli1·a, sea cua] fuese 
htt ll ttciontllidnd; .1· nun podt•mog aseguratlo, 
11or1¡ue <l~Í rt•sull11. <le lo:; hl'<·lao:<, prcferenteme•de 
,¡ lo~ r.rfr,mJer<Js, que l'lltllpnrlc11 con nosotros 
111H• lrn lrahajo~a \'ida. . . . Y qué trabajosa 
hu d1• !;('!" la 1 idu pnrll 1 1 1·Pel'ifor de El Ferro­
(.'an-il •. 

} o - D<!jnle dt• ¡>ull:tl'> y l'<'"POnde-¡,cuálc!:! 
so11 los lie1·lios que ha11 11101 i ,·ado e<>c ar tí cu lo'? 

'l'i1110M>-lJno rtut· 01•uniú nud1cs µasadas en­
f n• un italiano vcrdulc•ro y tuatro vigilant.es 
not"lurnos. g1 ifnlinno l'ué hl•rido por los guar­
<lillnl•s del 6l'dcu. y t>I Goltt·r1111dor mandó á los 
:;1>1·1•110-; á la cút·ccl é hi.'.ll h·' aufnr t>l suma­
l"io t•o1·1·e:;po11di<>nlc. 

J'o 1'111·!1 procedic'1 muy hil·n el Uorouel La· 
f orrc, y 110 i-é por que razon ~l' aplaude• á b 
aulori<lucl e11n11do eRla cumple· l'Oll su deber. 

Ti111ofeo 8c uplaude por d pl'lt1·ilo de uplan· 
dfr tmlos los 1wlos del Gobü•mo; pel'O de l'll~ 
v1•z d r('dnt"lor de El l!'erro-0111·1-il, prclcndieudo 
alal>ur c·orno de costumbre ul .J cl'e dl• la ua· 
rion, hu dudo, tamhi!!n ~omo de. rostuml>rt\ uoa 
pifi'' i.ohc1·nnt1. 

.lo i:>r. Ti moteo? Sin embargo. Mmo has leí· 
do lu11 tí pl"Í:sa 110 he podido ol>:;e1·var en qut 
pnl'le e\ .. 1·~<' tro~o literario di6 lu pitia el rt>ductor 
del ÓrJ?Ullo 111inislerial. 

'lfoiott•ó No sn lijó s11 mrrcc<l? En nquella 
sdlor nmo, rn que dice qu~ rl Gobl'.!rnador 
Provisio1111I t"<'SPCl.(l. y hace re~pelar y garantir 

1>1·qf'1:re1;tcnMile (1 los ex f.i:n11jet·os. St~bc su mer· 
ced c¡1HI ('Ho n.boga. mt1cho e 11 ¡wó de In impar· 
ci(1liclwl d<'I 0ór<1111·l Latorrc, que. tú rilas veces ha 
cntlll'Plldo El ]1'cno-O<trril? Si l'l J efe clcl ~­
tado gunl'clll ¡mj'ennciaii con lo'l {'Xtrnnjcros, 
c-01110 lo nlir11h\ r l cuballcro undnnle de la Die· 
!adura. c·11 d<'mde quedn la po11cl1•rudn juslil'ia 
del .Jt•lt• dc•I Estado? Ahorn sí qn<' vien<: de pe· 
i·illn: Qué amigo:; tienes, Benito! 

)'11- g<1e c~ un desliz de plmnn, 'fimoko. 
Timolt'o Quó desliz de pluma, :;eilor amo¡ 

esn ('>l ltllll linrbaddnd. Clarito, c·lnrito. r YO pre· 
gunlo: 1-1i rl Co1·onl'l Lalorre gnrnnle y respeta 
preft·rmtr111Mfc lns personas y los bie1ll'S de Jo; 
c·,tnrnjPr11>i, sPrÍI por.¡ué estoq ticuP11 ct'intiule:., 
y 10-1 rónsuk•s cscuudras ¡\ :.u dispOl:!icion para 
hacn r<·spt•lnr y gnrnnfü á su:; tonnacionales? 
Bnlónt6 el recluctor ele El lt"en·t)·Carril l111ce M, 
roe prwfw1·r11 ni Ciobcmuclor Provisional. 

Yo J·~" 1111 ahsurclo suponer tul eo~u, 'Pimoteo. 
'l'imotco Scrú un nbsu rdo. sd'lor amo, pero 

110 anio Rlllo dd dim'io caltl'.icrn. ]?ro.ncumcnle 
yo 110 Mm1i1·cndo que oLrn t•!tzon t.<'nclrá <>l Go· 
l>cl'mi.dot· - l'uürtl. el e 111 exprcsa<lu- vu.ra guat'dar 
pr1!fin·eni:i11,Q Mil lo;i ex frn.nj eros, cmu1<lo solo se 
!.rolo. de Jlc11M un neto de ju!lfi<'in. 

Yo Y lajw;tic·io que se hace 1101· pref'eren· 
c·h1s. 111) c.·~ ju8lic-in, Timo ko . 

Ti111oteo - Poi· 1'"º repito que el escl'itor de El 
Prt'l"o 011n·il 11· hu hecho 1111 d P:;en·icio al Go· 
hiPrno Pa-o1 j,ional ¡m•lcndicndo prodigarle un 
t>lo~io. ( '1í~pila! !li c•I DiC'lador garante y r"" 
prtu Jlt"<'f•·rt·nlemt·11le :'i lo-; :;í1hd ito; de esta u 
aq1wll1l 11nc·io11 en <lelrimcnlo de sus compatrio­
tas, olwclt·l·P (1 In ley del cmhurlo. y en E'stee:11>() 
no t'.i 11i jul!lo, ni rt•<\to, 11i impm·cinl. 

\'o l•:I { 'ornm·I LaltHTC lHl fic•nr culpa ¡¡or 
l<H hnnoR 1¡m· lw.i;a F.l fl'aro-C'mTil. 

Ti mote() Lo sé, umo mio, y sé tnmbil'n qu•. 
1111 le• ha d1• holiC'1' gu-;tado In "lribn11zn dt>l peri·· 
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fata. porc¡ul', ti. In verdad, est,e lo prcbclllu dl!­
;empellumlo uu l!·i11tlsimo papel. 

fo-Nuda menos que el de magislrado u11(0-

jadizo y llltr<·ü1l, repa,¡·ticndo gl'acias <»ll lugar 
dejusticif.l.1:1. 

Timcfeo (~116 oinigoi; tienes, Benito! Amigos 
que te mut•struu á 111 lfopública atendiendo 1w1·· 
fm11te111e11te ó. lo!! IJLte 110 han nacido l'll <·~ltt 
tierra; es decir, laltuodo á lu propio pro grnma 
í á lus dl'l>crc~ de magistrado, que son Joi, de 
~r igual y pure>jo pnm con todos, sean hijo~ del 
país ú hijo,¡ rlc l'li111u;; ex:h-afios. Qnú u111igos 
tiene el Coroucl Lutorre, seño1· amo, 4m· lo hu­
tl'll uparcccr nnlc el pueblo Hevaudo tOl'l'idn. lu 
vara de laj usli«in! 
Yo-Ya l.ru.t.o 1·¡~ ele enmendar el barro El Fh·­

s·o·Oan·il . 
'l'imotco-No hoy cnmendatura posible; !o di­

tho, dicho <'~lri.. Y eslá dicho que el gobt•munlP 
0upremo, C'nyn obligacion es la du mank1w1· 
equilibratla In baluUí'Al de la equidad, 111 clt•ju 
oer prefen11l<·11m1tr Juicia el lado de lo~ l'x:trnn­
Jd'O:>. Y si ucn~o esto es debido al nc•goc·io de 
los cóosulc1> y tic.> lus escuadras, ya vé t>U mcr · 
ted que bonito rol Je asigna El l!'erro-C<11'l'U u! 
Coroni·I Lalnl'l't'. 

Yo- ~·o ni nun debe pensarse, 'rimotPo. 
Timotco -Unnf'orme, sefior amo; pc1·0 Jo <"J•' t'· 

lo es que, <le c11 nlq11icr modo, el redactor d<'I 
órgano Hit.11aciouist.a le ha hecho un cliafnvOI' ul 
Jefe dc:I Eslnrlo ni intentar dispensnl'lc· 111H1 
alabanza .... Ayr alabada sea la misc1·ic•m· 
rlia<livinn que c·oncPde el don de la pulab1 n !\ 
~iertos Llpcdo11 .... 

Yo-Qué hablas C'ntre dientes, Timotco'/ 
Tim-0teo - Dcc·in que ~stc nuevo agDjel'l> <ll' U 

Fm·o-Can·il yu 110 podrá taparse. 
Yo-Y si el pc1·iorlista vol viese por ¡¡u lilrun 

comprometido? 
1'imoteo- Poi· su fama? Si nadie le coooccl 
Yo-Estp Cfl, Ri volviera por su honra d.- c·!'lo­

!O defensor de un Gobierno justo e imparcinl, 
que htt Pumpromrl ido en ese trozo de s11 u rlí 
culo, y entomirn el mia c1tlpa ¿qué dirías? 

T;1notr •-Di ria que ni aunasi el Gobierno podrií 
perdonarle la barbaridad que ha es1:rito. PPro 
;i trata de cnmrudar el barro, cuidado con 11111• 

h emnil'ucln no vuya U. ser peor que el soneto, 
y no le ptH><> tllwvnmenlc lo que le pa8Ú cunndo 
1¡uiso rccl.ilicn r 1111ucl nttíeulo sob t·e la tol1•r1mria 
4ue c1·iliet'1 A11 merced. 
Yo-C~ut'. cri 1 icati l.c Lú, Timoteo. 
Tirnoteo Es lo n1iRnw, pues su n1rrred y yo 

\Orno" clos 1wreo1111>1 y un solo pl.'nsami!'ulo, c·o· 
mo IO!I l\liuisll'O~, <¡uc son tres y no 1icuM1 m~1 i; 

1ue uuo solu idl':l In del Coronl'I LatorrP. Y 

ojo al Cristo que e,.. tll' 11latH, i-l'i'tor redactor de 
Rl Fu·ro-Carril, y uu ti:i r dl• <'Opl illas por conelu­
sion: 

Ese diario vt'liPL'l'l ino 
Cuando quiün• (hu· un H110 

Apla11so (1 lt ~ 1111lori<la<l­
Ay! eslampn nu tk~uli110! 
l)jcc uua l111rb111·id11d! 
Que ruda falnlidull! 

Si ns( los o migo· ~011 
Q.ue tienda "i l 11a1·io11. 
Yo, contrario, 111c• nvc•rgüenzo 
De su polirP 1iawlon; 
Si nsi los nmiKOH HOn, 
(.J,ué amig()t; 1 ir 1w1;, LO!'l'nzo! 

COSAS DE ~EGRO 

Nos dice nuestro corrc,..pou~nl de Mercedes: 
V d. habrá lcidot·l lt·lt\J(rnnm del Dr. Marlint>1 

C'll que felicita 111 .l.l'l't• l'olftit'O Revuelta, ú 
c•ansl1 dela nota. q11e <'Rl<' lt' l>lt!:IÓ al J uez Dt>pn.r­
f.amcutal de Pnyt111 11clú. clc·H0011ot·icndo su j11ris­
d icc\ion y la sc11 !.(11t<'in c•n que fué declararlo 
atcntador, 11or halw r n¡m'hondirlo indcbidameid<~ 
á D. Alfredo '.\1nld111rncln. 

I'ues bien-e] dodm· Mndi11<.•zesc·1·ibió ese le-
1<.i!!rttma desp.ies de ltnb11· al11101•t11 fo. 
~o hay otra 110,·ecl11il. 

Por causas ajt•nae1 dt• 1111t•sfra voluutad nuq 
vemos obligodo.C{ {i poolt•r¡;ar la 1·c'spuesla que dá 
'l'ímoteo á laa do;i t·1wlm; tli •I maniático, ,pnblico.­
dlls en números a.11 (eriort'fl. 

'T'enga la ho11dnd <lo dii;;culprl,l'nos el iwfio1• 

maniáticC>; y uo pirns<.> qui· pnr ser cstA época la 
rnas á propó«i 1 o pu rn rol r :n· ú 1 ns prnmesas pú­
blicas, Timoteo seguirí1 c•I mnl tjcmplo que le 
han dtldo algunos nllo J1<•rso11njrg de su país. 

Drcese que el 2:) <l•• • \ go ... lo .;:e verificarán 
grandes maniobra~ mililnn·s Pll lo plaza. Inde­
pendencia y ROiar quP rn·npahu. l'l cx-Me1·cado, 
Pn ccl<'bracion th·l acll/ l11hrnd11 eu la Flol'id ri e.11 
igua l diade 1825 . 

Dícese tambfru que poi' uq11 c• l motivo y pura 
1111tyur lucimiento dt' ltt liPs!u, se han hecho 
al'l'aucar los árbol e!' IJllP adurnnban la plaza y 
ltul>ieran podido l'CH11¡>rn11H.'ler l'1 huen éxilo <le 
la,, maniol!rac.. 
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Y dfc<'s~', por último, q1tc <>s de sentir la me• 

elida de quit:nr los árboks, porque ~a no podrú. 
pi:oi;encíar lo. culta poblacion de .M.ontcvid~·o­
á lo menos en la plazn, l uclr1H.'ndeJ1cia.-el mo­
ral, gl'atuito r civilizador c.specfáculo que con­
temp16 fo sociedad de .M<.'rcedrs, ofi:ecido ga­
hlnLcmentc por e1 .Jefo Polft.ico Don Viccnl<' 
G;>.l'ZOO. 

El cronista de La 'l.'1'il1111Jut publica con mitclw 
gusto (se l<> haría lá boco agm1 ul leerla?) la s i­
guienle <·-u~·La que le fué rentíljdt1 de Pando. 

¡Quién sabe si el <·ond1w1<11· de la carbt no 
erró hi dil'eccion, y en lugar de entregarla ni 
gu1:~tillero de El Ferro-011n·il, famoso por s1 s 
gustos gastronó'mrcof;;, la déjó en L(t T1·ibwut! 

.En fln, léase l:;i cnrta: 
« ~sf.ímadoamigo: E~Lo tiene pór objeto pnl'­

ticiparle que fuimos hoy festejados por don Si -
mou Rubio, director de los Lra.l>ajos del ferro· 
carril á P ando. En ese banquete campesi~e fi­
guraro11 cincuenta lechmies, síet" vaquillonas ctm 
cuero, ·11uis de cien gallinas, y tomcmdo w11a borclct­
lesa de vino. 

~V d. del;> e coi:nprende.1· que para do.soientos 
honwi·es que (.oma.l.H.\11 pai'Lé en está fies(;a, voco 
e?·a todo lo que dejamos dicho. 

1 Pm· a:hori;r, nada t"n@mos que comunicar.• 
/ (Hay 1tn<t firma.) 

¿~i será. 1111 Gfwgnutúa éJ autol' de la c~rtt 
cuando le ha parecido poco el comel·~e mas de 
media gall ina, la cuarta parte de un lechon y ft 
vigésima oct.avn de una vaquillona, 1·ocinndo 
el ln~che (que $t1 nece.sila Lencrlo g1·tn1de para t.au· 
Lo sólido) G0,1 cerea, (le dos cmi.rtas de vino'! 

OaracQle& co11 el Heli<)gt~Qaiot Y (t renglon 
seguido agrega.:- pQr ahora nada. t1t1ie11ws quec.o· 
m1mica-r-como <lcmost.ra.ndo su contento ¡1or no 
haber tenido ninguna indigestiou des1>ues de 
tanta hai·tnra.! 

Ha.y hombrei; que cornen para vivir y h1tyl(); 
que. viven pn,nl. comer, eou ex.clusion de todo 
otro tnibajo . El u.nLor de 1a ea-rtEt ¡rnrt.cucce in· 
dudablemenLe l'll número de estos Rel'\:S felices. 

Gracias senn cl¡Hlns al Dios de los glotones po¡ 
los qne 

Despuea de tau lo ttagar, 
~kjo1• dic:ho dc\·orar, 
Hacen bue11a dígest.iou, 
Cuando un buey ó m::tnearron 
Bien pudiel'an reventar! 

SALTO DE CABALLO 

u~~d~- -~~1 que f:;:ffi~~íl 
-~'án u~íl mi- ~ la íl~ ca.-

íl:;:~ me, íl~~ cil íl~ . lo íl~íl ---
to· íl~íl <¡uie· íl~íl I.u· · ~~íl la 

~:;:íl rz1, íl~~ l:L íl:;:~ rn,~. ~~~ 
d - íl~íl 1•a: íl~~ COrt· íl~íl do 
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iíl~íl 
- ------

In ~íl es íl~íl ltlll· íl~~ 
1 

el ¡~:;:íl c~r l~E~ mos 
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